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REPARTO 

Personajes  Actores 

AxTOXio  .      .      .      .      .      .     Sr.  F.  Riera. 

Perro »    De-Dios. 


La  acción  en  Madrid  en  uno  de  los  días  de  Carnaval. 


Derecha  é  'zfiuierda  del  acto 


ACTO  ÜNICO 


Sala  pobre.  Puerta  al  fondo  y  laterales. 

Encima  de   una   cómoda  vieja,    una   botella  sirviendo   de  can- 
(lelero. 

Sillas  de  paja.  Láminas  de  La  Lidia  por  las  paredes. 

ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO  vistiendo  dominó,  y  con  la  careta  puesta,  leyendo  una 
carta  á  la  luz  de  la  vela.  (Procure  el  actor  fingir  la  voz  de  mu- 
jer siempre  que  el  diálogo  lo  requiera.) 

Ant.         «Pascuala:  como  esta  noche 
»se  va  Antonio  de  verbena 
«con  unas  prójimas,  tú 
»á  las  nueve  en  punto  esperas 
»que  voy  á  llevarte  al  baile 
«del  Ramillete.»  ¡Su  abuela! 
v;Y  sabes  quien  me  lo  ha  dicho, 
«que  Antonio  va  de  verbena?... 
í'Pus  la  Pura,  la  Romualda, 
«la  del  Pipi  y  la  Indalecia. 
.    »Yo  estaba  comprometido, 
.y  tenía  que  ir  con  ellas; 
«pero  al  saber  la  noticia 
«de  que  Antonio,  hecho  un  berzas, 
»las  acompaña,  me  dije: 
»— Yo  corro  la  primer  juerofa 
«con  la  Pascuala.— Y  te  escribo. 
>Con  que  ya  lo  sabes,  nena. 
.Así  que  Antonio  se  marche 
«te  arreglas  lo  bien  que  puedas. 
«Un  dominó,  cualquier  cosa. 
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>Sin  olvidar  la  careta, 
.por  si  hay  algún  desahogao 
.que  aos  quiera  a^^uar  la  fiesta. 
.¡Ya  verás  tú  que  c/¿í>¿¿í^íí 
.que  valses,  y  que  habaneras 
>tan  bien  marcas.  Tuyo  siempre 
»Perico  Crespo,  BL  Manteca.» 

(Deja  de  leer.) 
¿Conque,  Manteca?  ¡Está  bien! 
¡Se  la  saco  en  cuanto  venga! 
¿Por  quién  me  habrá  á  mi  tomaos 
¡Ya  verás  la  que  te  espera! 

(Se  oyen  dar  las  nueve  en  un  reloj  lejano.) 

Las  nueve.  Ya  está  al  llegar. 
He  dfjoo  la  puerta  abierta 
pa  que  no  llame.  Oigo  pasos. 
¡Ya  te  daré  yo  á  tí  juerga! 

(Se  sienta  ante  el  velador  del  centro 
adoptando  una  postura  lo  más  femeni- 
na que  pueda.  Pausa.  Sale  Perico  y  se 
queda  un  momento  contemplándolo 
extasiado.  Todo  el  diálogo  muy  achu- 
lapado.) 


ESCENA  II 

ANTONIO  y  PERICO 

Pehico.     Ya  estoy  aquí,  reina  mía. 

¡Cuidao  que  estás  así  guapa! 
¿Se  marchó  Antonio? 

Ant.  (Fingiendo  la  voz.)  Se  fué. 

Perico.     Pus  aquí  estoy  yo,  Pascuala, 
dispuesto  á  correr  contigo 
la  primera  cuchipanda. 

(Dá  la  vuelta  al  redelor  de  Antonio.  Pausa.) 

¡Hay  que  verte  de  perñl! 

¡Hay  que  verte  por  la  espalda!... 

¡Y...  hay  que  verte  por  delante! 

¡Qué  formas!  ¡Lo  que  resaltan 

tus  morbideces! 
Ant.  ¡Pa  chasco! 

Per!co.     ¡Lo  que  es  así  dominada  (Por  el  dominó.) 
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me  dominas!  Yo  quisiera 

ser  un  Virrey  de  las  Pampas, 

pa  regalarte  tres  autos, 

lüi  mono  de  esos  con  olas 

y  tres  yatfs  de  recreo, 

pa  que  tú  te  pasearas 

por  la  tierra  ú  por  el  aire 

ú  por  el  mar,  á  tus  anchas. 

Ant.         No  será  tanto. 

Perico.  La  fija. 

Ant.         Vamos... 

Perico  La  ñja,  Pascuala. 

Y  si  yo  fuera  Sultán, 

te  hacía  al  punto  Sultana 

y  decret'ha  un  decreto 

en  esta  forma:  «Alcazaba 

de  Fez,  á...  tantos  de  tantos. 

Yo,  el  rey  moro,  en  mi  morada, 

me  ordeno  y  mando  á  mi  mismo 

de  que  todas  las  mañanas, 

esté  sereno  ó  niiblao, 

he  de  ponerle  les  chanclas 

á  la  Sultana.  Perico.» 

¿Eh,  qué  tal? 

Ant.  Que  iba  descalza. 

Perico.     Paic^  mentira  que  Antonio 
te  suma  así  en  la  ignorancia. 
¿Postergarte  á  tí?  ¡Miá  que 
hay  hombres  de  poca  lachal 

Ant.         ¡Los  hay! 

Perico.  Y  yo  uno  de  ellos, 

por  no  cruzarle  la  cara 
y  mascarle  el  entrecotte. 
Porque  hay  que  oir  las  guarradas 
que  anda  diciendo  de  tí. 

Y  hoy,  esta  misma  mañana, 
me  ha  dicho  á  mí,  verbalmente, 
ú  bis  á  bis,  que  la  Chata 

vale  más  que  tú 
Ant.  ¡Embustero! 

Perico.     ¿Quién  es  más  que  tú,  gitana? 

¿Quién  tiene  tú  boca?  Nadie. 

¿Y  tus  ojos?...  ¿Qué  otra  cara 
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hay  más  cara  que  la  tuya?  \ 

Am  .         Pero  basta  ya  de  charla. 

¿A  qué  has  vciiiu? 
Peric©.  Por  tí. 

¿No  recibiste  la  carta? 
Ant.         ¿La  abillelas? 
Perico.  Pa  alg^o  hay. 

He  hecho  un  reloj  de  plata 

esta  mañana  temprano. 
Ant.         ¿y  qué  te  han  (a{«(/? 
Perico.  Seis  heaíos. 

¡Pero,  oye:  antes  de  marchar 

vas  á  enseñarme  la  cara! 
Ant.         Vaya  un  capricho. 
Perico.  ¡Anda,  cielo! 

Ant.         ¿y  la  puerta? 
Perico.  Está  entornada. 

Ant.         Pus  ciérrala. 
Perico.  Voy.  ¡Mi  vida! 

(Al  decir  voy,  hace  medio  mutis  por 
el  foro.  Vuelve  y  le  dice:  ¡Mi  vida! 
por  detrás  puesta  la  boca  cerca  del 
oido.)  Mutis  foro. 

Ant.         ¡Ay,  Perico,  que  me  matas. 

(Pausa  hasta  que  hace  mutis  Perico.) 

ESCENA  III 

ANTONIO 

Cierra,  que  así  en  el  pecado 
llevarás  la  penitencia. 
¡Vaya  un  arai^o,  señores! 
¿Y  se  creerá  el  muy  babieca 
que  yo  me  marcho  con  él 
al  Ramillete?  ¡La  vértiga! 
Pus  no  van  á  ser  mamporros 
los  que  te  dé  en  la  sesera. 

!  (Da  un  silbido.    Pausa.  Entra  Perico 

con   la   llave  en   la   mano,   y   dice  con 
mucho  énfasis  ) 
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Perico. 


Ant. 

Perico. 

Ant. 

Perico. 

Ant. 

Perico. 


Ant. 


Perico. 


Ant. 
Perico. 


Ant. 

Perico. 

Ant. 


Perico. 


ESCENA  IV 

ANTONIO  y  PERICO 

Ya  no  hay  que  temer  á  nadie. 
Ya  está  cerrada  la  puerta 
y  estoy  en  disposición 
de  verte  el  cutis,  princesa. 

(Le  da  la  llave  ) 
¿No  has  Oido  tú  un  silbido?  (Muy  azorado.) 

No  te  azores  así,  reina. 

Si,  lo  he  oido.  ¿Y  qué  hay? 

Antonio  que  está  de  vuelta. 

¿Antonio,  dices?  (Más  azorado.^ 

Antonio. 
Si  no  pilé  ser.  La  ludalecia 
me  ha  dicho  que  en  toa  la  noche 
lo  dejarán.  ¡Oye,  nena, 
que  no  te  azores  así! 

(Viendo  qne  Antonio  está  azorado  y 
él  lo  está  más.) 

Es  su  silbido.  Es  la  seña. 
Cuando  hace  alguna  chapuza 
me  avisa  así 

Pero,  prenda... 
¿Estás  seo'ura  que  es  él? 
(jAy,  qué  compromiso!) 

(^Tiemblas? 
¿Yo  temblar?  ¡Si  es  de  coraje! 
;Le  voy  á  picar  la  cresta 
en  cuanto  entre!  (¡Ay,  la  osa! 
¿Por  qué  habré  cerro  o  la  puerta?) 
(¡Que  pata  le  voy  á  dar!) 
¿Qué.  te  quitas  la  careta? 
Ahora  no.  Voy  al  balcón 
y  si  es  él  le  haré  una  seña 
pa  que  no  suba. 

Es  lo  lóofico. 
Porque  si  sube  habrá  ofresca. 

(Mutis   Antonio   por  la   primera  iz- 
quierda. Perico,   en  esta  y  en  todas  las 
escenas    siguientes,     siempre 
simo.) 


azoradí- 
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ESCENA  V 

PERICO  solo 

Pehicü.     ¡Pus  me  voy  á  divertir 

si  es  Antonio!  ¡Ay,  mi  madre! 

Me  estropea  la  c»vmbina, 

el  muy  bruto.  ¡Y  adiós  baile! 

¡^a,  y  que  la  Pascuala  está 

apetitosa,  si  cabe!  (Pausa  breve.) 

¿Por  qué  no  la  habré  citoo 

en  caaW quiera  otra  parte?  (Pensativo.) 

Esto  ha  sío  que  el  ^achó 

se  olió  la  tostá.  ¡Cabales! 

Se  lo  habrá  dicho  la  Pura. 

¡Maldita  sea  su  sangrre! 

¡Ay,  si  hdigraznao,  la  muy  perra! 

(Ademán  amenazador.) 
Como  que  está  tan  mochales 
por  mí...  pus  se  lo  habrá  dicho, 
la  muy  arros>rá.  ¡Que  aguarde! 
¡Le  voy  á  poner  el  cutis 

lo  mismo  que  el  azabache!  (Pausa  breve.) 

¿Por  qué  habré  C'vrao  la  puerta? 
¿Por  qué  habré  entre¡ao  la  llave? 

ESCENA  VI 

El  mismo  y  ANTONÍO,  precipitadamente  por  la  primera  izquierda 

Ant.         ¡Es  él,  es  Antonio,  es  él! 

¡Defiéndeme! 
Perico.  Oye,  prenda: 

Ya  sabes  que  Antonio  y  yo 

somos  amigos. 
Ant.  ¡Boceras! 

¿Y  dejarás  que  me  pegue? 
Perico.     Pero...  si  no  es  eso,  nena. 

Me  sobra  coraje  pa 

sacarle  las  entretelas. 

Pero  es  muy  triste  que  riñan 

dos  amigos  que  se  quieran, 
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pudiendo  arreoflar  las  cosas. 
Ant.         Di  que  tíés  miedo. 
Perico.  ¡La  vertida! 

¿Yo  miedo?  Lo  que  yo  ten^ío 

es  muchísima  prudencia 
pa  evitar  que,  sin  motivo, 

se  pierdan  dos  casas  buenas. 
Ant.         ¡Cobarde!  ¡Gallina! 
PtRico.  Mira... 

¡Si  fuera  él  quien  lo  dijera!... 
Ant.         ¿Qué? 

Perico.        '        ¡Que  hubiese  fenecido: 
Ant.         ¡Mentira! 
Perico.     (Cruzando  las  manos.)  ¡Míalas!  ¡Por  estas! 

Pero,  bueno,  no  seas  tonta 

y  arréglalo  como  puedas 

pa  que  no  me  encuentre  aquí. 
Ant.         Si  ya  sube  la  escalera. 
Perico.     ¡Que  yu  me  conozco  el  genio 

y  acaba  esto  en  trígedia! 

¡Escóndeme! 
Ant.  Pero,  ¿en  dónde? 

Perico.     ¡Escóndeme! 
Ant.  ¿y  si  te  encuentra? 

Perico.      ¡Que  me  v^f-cc  que  ya  sube. 
Ant.         ¡Que  compromiso!  Ya  llega. 
Perico.     ¡¡Escóndeme!! 
Ant.  Si,  hombre,  si. 

Anda,  entra  aquí  dentro,  entra. 

(Lo  mete  á  empujones  por  la  prime- 
ra puerta  derecha.) 

ESCENA  VII 
ANTONIO  solo 
Ant.  ^^Con  voz  natural  ) 

Ná;  que  está  pasando  un  rato 

de  ordago.— ¡No  te  muevas!  (A  Perico.) 

Dejo  la  puerta  entornada.— 

Ahora,  faera  la  careta 

y  el  dominó.  (Lo  hace.)  Viene  ya 

lo  mejor  de  la  comedia. 
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¿Dónde  tení?o  yo  el  bastón? 
¡Ah,  si!  Detrás  de  la  puerta. 

(H  ice  mutis  por  el  foro  y  se  lleva  el 

dominó  y  la  careta.) 

PERICO  sacíi  la  cabeza  por  la  puer- 
ta que  hizo  mutis. 

Perico.     ¿Habrá  llegau?  No;  no  hay  nadie.         (Sale.) 
Lo  que  es  como  salida  de  ésta 
á  cualquier  hora  me  meto 
en  otro  fregao. 

Ant.  (Dentro  haciendo  mucho   ruido   con  el    bastón  y  danda 

muchos  gritos.    A  cada  grito  de  Antonio,  Perico  temhl.n  - 
rá  á  más  y  mejor.)  ¿Tú,  perra, 

conque  de  baile  con  ese 

golfo? 
Perico       (Señalándose.)  ¡Yo! 
Ant.         (Dentro.)  ¡Maldita  sea! 

Me  lo  ha  dicho  tó  la  Pura. 
Perico.     Le  voy  á  cortar  la  len^fua 

en  cuanto  que  la  vislumbre. 
Ant.         (Dentro.)  ¿Tú  con  ese  sinvergüenza? 
Perico.     ¡Yo,  también!        (Señalándose  ) 
Ant.         (Dentro.)  ¿Qué,  no?  ¡Piis  toma! 

(Se  oye  dentro  ruido  de  bastonazos.) 

Perico.     ¡Ya  están  tocando  asamblea! 

Ant.         (Dentro.)  \Y^^o  pa  ti!  En  cuanto  al  otro, 

le  voy  á  dar  otra  felpa 

en  cuanto  lo  file. 
Perico.  ¡Cá! 

¡Me  paece  que  no  me  pescas 

si  salgo  de  aquí!  (Mutis  i.*  darecha.) 

Ant.         (Dentro.)  ¿Qué  no  entre? 

¿Con  qué  está  aquí?  Pus  espera. 

(Saliendo  con  un  bastón,  un  revól- 
ver, una  navaja  de  muelles  y  una  na- 
vaja de  afeit.ir.) 

¿Dónde  está  ese  golfo, 
que  le  pateo  la  cabeza? 

(Mirando  por  todas  partes. ) 

¿No  está  aquí?  Pus  como  no 
se  lo  haya  tragao  la  tierra, 
yo  lo  encuentro.  ¿Se  habrá  ido 
antes  de  que  yo  viniera? 
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(Gritando  siempre  para  que  lo  oiga 
Perico.) 

Si  lo  encuentro  aquí...  ¡Ay,  &u  madrel 

¡Pobre  Perico  Manteca! 

Me  he  traído  un  BuUdog  nuevo 

y  treinta  cápsulas  nuevas, 

y...  ¡pim!  ¡pam!  ¡puml  una  á  una 

se  las  meto  en  la  sesera. 

Y  por  sí  no  lo  remato, 

me  ha  dejao  la  Indalecia 

una  navaja  de  muelles 

y  otra  navaja  barbera. 

¡Ná,  que  lo  van  á  sacar 

de  aquí  en  dos  ó  tres  espuertas! 

(Vaya  un  susto.  Si  le  sanaran 

no  le  hallan  sangre  en  las  venas.) 

¿Dónde  estará?  (Dirigiéndose  al  foro.) 

¡Tú,  Pascuala! 
¡Atráncate  bien  la  puerta 
que  ne  se  escape!  ¡Ah,  oye! 
¡Márchate  á  avisar  la  prensa! 
¡Avisa  al  ñizg"0  de  guardia, 
que  creo  que  es  el  de  la  Audiencia! 
¡Y  tres  cubos,  ;;«la  sangre 
que  se  derrame!  ¡¡Manteca!! 

(Entra  corriendo   y   gritando  por  la 
segunda  derecha,) 

ESCEXA  VIII 

Sale  PERICO  de  la  primera  derecha  temblando 

Pehico.     ¿Por  qué  habré  eníregao  la  llave? 

¿Por  qué  habré  cm-uu  la  puerta? 

No,  y  este  Antonio  es  capaz 

de  hacer  cualquier  cosa  fea 

conmigo.  (Pausa.)  ¡Un  Bulldog  nuevo 

y  treinta  cápsulas  nuevas!... 

Una  n'avaja  de  muelles... 

Una  navaja  barbera... 

Si  yo  fuera  un  hombre  de  esos 

irreflexivo... 
Ant.         (Dentro.)         ¡Manteca! 
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Períco.     ;Ni  mantequilla  de  Soria! 

¡Pues  no  me  piernan  las  tiemblas! 

¡Ay,  Perico,  que  te  salta 

la  serenidad  aquella 

que  tú  tienes  V'^  estas  cosas! 
Ant.  (Dentro.)  ¡Manteca!  (Dando  bastonazos.) 

Ferico.  ¡Está  hecho  una  fiera! 

¿Y  quién  entra  ahí?  Ese  cuarto 

da  al  otro...  y  ¡piscis! 

(Haciendo  ademán  de  pinchar.  \ 
Ant.  íManteca! 

Perico.     ¡Ay,  Virgen  de  la  Paloma; 
tres  cirios  si  salgo  de  esta! 

(Mutis  por  la  izquierda.)    (Sale  AN- 
TONIO con  el  bastón  en  la  mano.) 

Ant.         Lo  he  registrao  ¿ó  y  ná, 

que  no  parece.  ¡Manteca! 

¿Se  habrá  íirao  po  7  balcón? 

¿Se  habrá  encerrao  en  la  despensa? 

(Mutis  primera  izquierda.)  (Sale  PE- 
RICO de  la  segunda  izquierda.) 

Perico.     ¡Estos  cuartos  comunican 

como  aquellos!  ¡Ah,  la  mesa! 

(Se  mete  debajo  de  la  mesa  quedan 
do  cubierto  con  el  tapete.) 

¡Anda,  ya  pues  registrar! 
¡Ah!  Suerte  de  mi  prudencia. 
Si  no  es  por  eso,  esta  noche 
acaba  esto  en  trigedia. 

(Sale  Antonio.) 
Ant.         ¡Tampoco  aquí!  ¡Ay,  mi  madre! 
Que  suerte  tengo  tan  negra. 
Me  dan  unas  intenciones 
de  romperlo  tó.  ¡La  mesa, 
las  sillas! 

(Dando  bastonazos  en  lo  que  indica.) 

l'ERico.  (¡María  Santísima! 

¡Eoto  es  peor!) 

(A.   efecto  de   los  golpes  Perico  se 
mueve  y  menea  la  mesa.) 

Ant.  ¿Se  menea 

la  mesa? 
Perico.  (Ya  la  metí.) 
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(¡Creo  en  Dios  padre!...) 

Ant.  (Dando  un  puntapié  á  la  mesa  y  viendo  á  Perico.) 

¡Manteca! 
Perico.      ¡Perdón,  Antonio!  (Arrodillado.) 

Ant.  (Enseñándole  la  navaja.)  ¿Qué  CS  eStO? 

Perico.     ¡Una  navaja  barbera! 
Ant.         iPa  qué  sirve? 
Perico.  Pa  afeitar. 

Ant.         Pus  esta  vez  no  lo  aciertas. 

La  he  traído  expresamente 

fa  cortarte  la  cabeza. 
Perico.     ¡Perdón,  Antonio,  perdón! 
Ant.         ¡Cerdo!  ¿Así  de  e&ta  manera  (Lo  levanta.) 

te  portas  con  los  amigos? 
Perico.     A  mi  me  dijo  Indalecia 

que  había  dicho  la  Pascuala 

que  estaba  por  mí  ¿Te  enteras? 

Que  tú  eras  un  cerdo  gordo. 
-     Y,  además,  que  la  escribiera 

citándola  /0«  esta  noche. 
Ant.         ¿Con  qué  Indalecia? 

Perico.  Indalecia.  (Pausa.) 

Ant.         Pus  te  has  Uevao  el  gran  chasco. 

La  Pascuala  veranea 

quince  días. 
Perico.  ¿Y  qué  ha  sido? 

Ant.         Pus  ná;  un  portamonedas 

que  ha  perdido  esta  mañana 

en  la  calle  de  Carretas 

una  señora  de  luto, 

y  se  lo  ha  encontrao  ella. 
Perico.     ¿Pus  quién  estaba  aquí,  entonces, 

cuando  yo  he  veriio? 
Ant.  Menda. 

Perico.     Pus,  entonces,  he  hecho  el  burro. 
Ant.         y  á  cuatro  patas,  Manteca. 

Recibí  la  carta  y  dije: 

—Pus  yo  lo  espero  que  venga 

y  el  gran  susto  se  lo  doy. 

Pero  ya  que  la  Indalecia, 

dices  tú,  que  lié  la  culpa, 

me  las  paga.  Esa  perra 

está  mochales  por  mí 
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y  yo,  ¡naranjas!  ¿Te  enteras? 
¿Tú  sabes  dónde  estarán? 

Hkhico.     En  el  Ramillete. 

Ant.  ¡Ea! 

¡Pus  allí  va  á  ser  la  gordal 

que  no  merece  la  pena 

de  que  dos  hombres  de  cutis, 

de  ag'allas  y  de  vergüenza, 

se  pierdan  por  cuatro  golfas 

que  no  tienen  delicadeza. 

Andando. 

Peri«:o.  ¡Al  Ramillete! 

Ant.         Somos  dos  hombres,  Manteca. 

(Al  público.) 

¿Si  quieren  venir,  allí 
continuaremos  la  escena? 


TELÓN 


Librería    MILLA 


San  Pablo,  21.  —  BARCELONA 


REIRERXORIO     SIIN     DAIVIAS 

Hombres 

4  El  grito  del  corazón  (d.  1   v.).  —  J.  Jover  .     .     . 

6  Los  primos  locos  (j.   1   v.).  —  J-  Arnal     .... 

3  Diez  mil  pesetas  (j.   1  p.).  —  L.  de  Burriach    .     . 

4  Escrúpulos  (c.   1  p.).  -  C.  Costa 

4  El  puñal  del  godo  (d.  1   v.).  —  J.  Zorrilla   .     .     . 

5  La  tienda  del  Rey  D.  Sancho  (d.  1  v.).  — L.  de  Olona 

2  Noche  toledana  (j.   1   p.).  —  V.  de  la  Vega.     .     . 

5  Un  minuto  más  tarde  (j.  1  p.) 

4  La  batalla  de  Clavijo  (d.  1   v.).  —  F.  Zea   .     .     . 

3  Á  un  panal  de  rica  miel...  (j.  1   p.).  —A.  Coma. 
2  Cosas  de  chulos  (d.  1  v.).  —  J.  Arnal     .... 


Pesetas 
1 

0'50 

0'50 

075 

1 

1 

1 

0'50 

0'50 

0'50 

0'50 


IVI  o  ISI  Cf>  L-O  O  O  S 


Hombres 

1  Cerca  de  la  dicha  (p.).  —Coria  y  Montesinos.     . 

1  ¡Humanidad!...  (v.). —J.  Q.  Matallana    .     .     .     . 

1  La  huelga  de  los  herreros  (v.  y  p.).  -  F.  Copee 


Pesetas 

0^50 

1 

0'50 


